
excepcionales circunstancias pudo man 

-.tenerse en situación satisfactoria.

.•El estiércol; que es el ab.mo más co~ 
■¡munmente usado si hien es un importan­

te material de fertilización no es el más 

eficaz ni el más económico pura restituir 
tal suelo las subtanoias va citadas, que
■ cosntituyen el verdadero alimento vegetal 

sin el cua! las plantas no dan ornea pro-

. duet':' abund.mies. Actualmente, gracias
■ a los buenos resultados obtenidos en mul­
titud de esperimentos, v,i extendieudose 

; 1 a convicción d iqu e la  fertilidad d*; l¡-. tie­

rra puede ser aumentada con facilidad y

«veguridad mediante la aplicación <le los 
.abonos químicos; por lo cual, bien puede 

.'decirse que ha concluido el periodo expe­

rimental y que teles practicas lian entra­
ndo ya en el dominio del agricultor.

\< lin algunos [>i ni ti is se ene neutra sin em- 

‘-¡bargo esta práctico en el periodo inicial, y 

.oro otros no está ni con mucho completa-
i mente generalizada, no faltando (jomar, 

■ras que om  ios abonos químicos no han 

¡obtenido los lesultados espera.los.

No serán piles superfinos algunos con­

cejos encamina Jos a la difusión de la bue- 
uia aplicación de tan útilísimos abono-,

- .«.Los Ira casos que en tal cuestión se la- 

-.«.tnentnn, lo resume lodo la siguiente frase: 
•■..«Han sido mayore> !• .s gastos que los lie- 

'•.neflci >s». D''oi‘ tenerse presen!..- que en la 

mayor parte de los casos ¡a fdta de éxito 

•..lia sido debida a algunas do las siguien­
tes  causas; Ó bien el terreno era labrado 

a poca profundidad y estaba infectado de 
■.«■hierbas espontáneas, o los abonos fueron 
¡aplicadas ( ‘ii escasa proporción. Quizá 
lamba» causas obriran a la vé/,.

En los terrenos labrados en poca pr ,-
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fundidad, las plantas no pueden ahondar 

sus raíces y hacerse robustas.
La excesiva humedad en invierno, que 

por detecto de permeabilidad se confina 

en las capas superiores, lo mantiene mas 
frío a causa de la evaporación que deter­
mina y de aquí que e! desarrollo subterrá­

neo de las plantas herbáceas, especial­

mente de los cereales de invierno, no se 
verifique debidamente.

Vienen luego periodos de sequedad, 

puesto que la delgada capa de tierra labra­
da se seca pronto, y, por tanto, las plan­

tas que no se riegan, difícilmente alcan­

zan una maduración normal. A la falta de 

laboras profundas, suele añadirse la au­

sencia de labores secundarias para des­
menuzar el suelo, y en los muy compuc- 

~~-tos, especialmente, resulta casi imposible 
interponer los abonos con la i'ebida lio- 

íriogenidad: de aquí que sus benéficos 

electos no lleguen, a todas las plantas.

Las hierbas expontáneas, siempre no­
civas estimuladas por los abonos, aumen­

tan todavía sus perjuicios a consecuencia 

del mayor desarrollo que adquieren.

'•fin (ales condiciones es natural que los 

nabonos químicos, por abundantes que 
sean, no lleguen a ser efica-es ni resulten 

compensados los gastos de aplicación.

Si se dala de terrenos agotados, aunque 
bien labrados y limpios, por..» desprovis­
tos d,¡ materia orgánica, una cantidad li­

mitad i de añono químico resulta así mis­
mo infructuosa, no podiendo ser alcanza­

da por las raices de las plantas, particu­

larmente lidiándose de los fosfatos, cuya 
aecióu lerlilizante no es inmediata. Añá­
dese a esto 11ue los aliónos, losfatados y 
potásicos son más fácilmente asimilabas
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